INVOCACIÓN RELIGIOSA

EGRESO PROMOCIÓN LVII OFICIALES AYUDANTES

Teatro 3 de febrero, Paraná, 30 de noviembre de 1995

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


Mientras nos preparamos a celebrar el segundo milenio del cristianismo, nos hallamos en una encrucijada histórica : como lo afirma Juan Pablo II, el eclipse del sentido de Dios, que ha llevado al eclipse del sentido del mismo hombre.


La crisis cultural de nuestro tiempo es una crisis de la verdad. Caídos los sistemas de la modernidad, se abdica de la misma razón. Ya no se cree en el mismo hombre. Ya no se cree en la verdad, ni en el bien objetivo, ni en la ley moral natural. El escepticismo y el relativismo han ganado terreno en la conciencia colectiva.


Por ello, Señor, te pedimos que los jóvenes no pierdan el optimismo pero tampoco la visión realista de la lucha en la que se hallan inmersos.


Que su esperanza esté cierta, Señor, de que en el enfrentamiento entre el bien y el mal, la victoria del bien ya está asegurada. La victoria de la cultura de la vida sobre la cultura de la muerte.


Que no se dejen seducir por el puro placer, poder y tener ; porque éstos no tienen sentido sino en el marco de lo que la conciencia llama bien moral. Que jamás truequen la paz de su conciencia malvendiéndose al hedonismo, la ley del más fuerte o el consumismo.


Que estos jóvenes oficiales de policía se entreguen con honestidad incorruptible, espíritu de servicio y solidaridad. Que descubran que la vida sólo tiene sentido cuando se entrega a los demás. 


Que en las tormentas de la historia, porque saben de antemano quién será el ganador, jamás cambien las decisiones tomadas en los tiempos serenos de la escuela y la juventud. Dios bendiga  su compromiso con Dios, con su conciencia y con la sociedad, compromiso + simbolizado en estos sables y despachos.


Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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